Algunas observaciones sobre la situación y la vida de la Confederación
Notker Wolf osb,  Abate Primate
Un  saludo muy cordial a todos ustedes.  Les agradezco mucho su gentil invitación. En estos días  tendremos tiempo de conversar entre nosotros y sobre todo deseo que esta sea para mí una oportunidad de conocer mejor el monaquismo en América Latina, que en los últimos decenios ha  tenido una significativa expansión. Felicitaciones! 
En mi relación desearía en primer lugar desarrollar algunos temas y problemas en los monasterios de la Confederación en general, para luego hablar sobre el trabajo de las instituciones Benedictinas y, finalmente, darles algunas informaciones sobre el proyecto central de la Confederación, es decir, sobre San Anselmo.
1. Progresos y problemas en la Confederación

1.1 Nuestras hermanas Benedictinas

Puede parecer extraño comenzar en primer lugar con nuestras hermanas Benedictinas. Ellas no forman parte de la Confederación, pero muchas monjas y hermanas están consociadas con la Confederación, y han mostrado un notable desarrollo en estos años. 

Como expresé en varias ocasiones, mi intención es la de promover una organización del mundo femenino Benedictino semejante al de la Confederación. No veo el motivo por el cual, todavía en estos tiempos, un Abad Primado deba ocuparse de las cosas de las Benedictinas, no porque desee liberarme de esta responsabilidad, sino por principio. 
Después de un detenido estudio me di cuenta de que no será tan fácil realizarlo, porque el mundo femenino es mucho más variado que el mundo masculino. Los monasterios de los Benedictinos tienen todos la misma estructura de abadías o prioratos, están reunidos en Congregaciones que forman la Confederación. Aunque los monasterios son de naturaleza muy diversa, según las tradiciones, sin embargo tienen una uniformidad de base en lo que respecta a la estructura. En el mundo femenino hay monjas y hermanas. Con respecto a las monjas: algunas integran congregaciones masculinas, otras no, ya sea que pertenezcan a monasterios completamente independientes, ya sea que estén reunidas en federaciones. Sin embargo todas están bajo la autoridad del obispo local. 
En cuanto a las hermanas generalmente forman congregaciones o federaciones. Algunas de ellas son autónomas, independientes de los obispos, otras son de suyo de derecho papal. Hasta ahora no logro descifrar toda la situación.
Por lo tanto una estructura comparable a la de la Confederación con una Primada a la cabeza no será posible. Por otra parte hubo una fuerte reacción por parte de algunas regiones -las Benedictinas, a pesar de sus diferencias, ya habían formado previamente 19 regiones de representación para la Comisión del Abad Primado para las Benedictinas. Algunas sospecharon un influjo demasiado fuerte del feminismo americano, otras tenían miedo de perder las buenas relaciones con las Congregaciones masculinas en las cuales están integradas. Cuán sensible es la cuestión lo he notado a raíz de un pequeño incidente: Una carta circular escrita en inglés que hablaba de las “Benedictine women” -cosa muy justa porque en inglés el plural “the Benedictines” puede significar los Benedictinos como las Benedictinas-,  fue traducida por “las mujeres Benedictinas” que suena muy mal y despreciativo en italiano, y ha causado una fuerte reacción. Pero esencialmente las Benedictinas me decían: No queremos las estructuras que ya existen y llevamos muy en el corazón. Era un malentendido, porque mi intención nunca fue la de destruir cosas positivas, sino más bien ayudar a las monjas y a las hermanas a ser más autónomas y a solucionas sus propios asuntos.
A veces las soluciones vienen de donde no esperamos. En la reunión de la Conferencia de las Benedictinas en Nairobi en noviembre de 2001, las representantes de las 19 regiones se pusieron de acuerdo en darse un nombre común, la “Communio Internationalis Benedictinarum”. Es verdad que yo mismo he sugerido que ese nombre fuera en latín, análogamente al de la Confoederatio Benedictina, en lugar de un término inglés como querían algunas. Estuvimos de acuerdo en que cada región pudiera darse un subtítulo en la propia lengua. He sugerido el nombre de “communio” en lugar de “unio” porque este último hubiera sido más jurídico, mientras que el primero corresponde más a un vínculo espiritual. Y me parece que ha sido providencial. He notado que un nombre común enseguida daba una identidad común a todas las Benedictinas sin interferir en el de las estructuras ya existentes. Tendremos que recorrer todavía un largo camino para una unión, pero se ha hecho, me parece, un buen inicio.
Esto se verificaba durante el reciente simposio de las Benedictinas. En la primera mitad de septiembre, las representantes de las 19 regiones se reunieron en San Anselmo para un encuentro espiritual y administrativo. Creo que para todas fue una óptima experiencia de unidad fundamental. Estuvieron también presentes monjas jóvenes que daban un aspecto vital a todo el simposio. Las representaciones culturales de las regiones nos daban una visión general de la riqueza de las culturas en las cuales se realiza la vida benedictina, y el tema general “De zelo bono” (Cap. 72 de la RB) mostraba que no obstante las diferencias culturales, hay una base espiritual común, percibida en las contribuciones de las distintas partes, que valdría la pena publicar en los “Cuadernos monásticos”. Me he quedado impresionado por la óptima organización del simposio y por la profundidad de los temas.
1.2 El despertar espiritual
Y así llego a una observación fundamental en nuestra Orden Benedictina: una especie de despertar monástico, espiritual, que he percibido también recientemente en el capítulo general de los Trapenses, en el capítulo general de los Cistercienses, y en el Curso internacional para los jóvenes cistercienses a los que he asistido, dando conferencias, durante el mes de septiembre. Creo que ahora vemos que tenemos tradiciones históricamente diferentes, pero que en lo esencial podemos ver una congruencia fundamental en nuestra intención monástica benedictina.
En las reuniones regionales veo el mismo proceso, incluso en esta reunión. El deseo común de vivir verdaderamente una vida monástica en base a la Regla de san Benito está presente en todas las reuniones y revela una unión fundamental más allá de todas las diferencias históricas.
A causa  de los estudios de la RB quizás el tesoro común ha llegado a ser más importante que todas las diferencias que han surgido a lo largo de la historia.
1.3 Problemas de la vida espiritual benedictina

Desearía ahora señalar algunas impresiones y tendencias que se manifiestan hoy en nuestra búsqueda de una vida auténticamente monástica.
- De una obediencia infantil a una obediencia madura y responsable: En el pasado hemos insistido mucho en la observancia de las reglas y de las costumbres de un monasterio. La tarea del abad era más bien controlarlo todo. Así nacieron comportamientos infantiles: se buscaba esconderse frente al abad. Por un lado estaba el superior y por otro el sujeto obediente. No era una conjunción del abad con su hermano y viceversa. Esta actitud bloquea la maduración humana y espiritual del monje y lleva muchas veces a una hipocresía o a una doble vida. El crecimiento humano además del espiritual debe ser el objetivo del camino monástico, o más bien un verdadero crecimiento espiritual no es posible sin el crecimiento humano. Formar y fomentar la identidad humana que se acerca siempre más a Dios, dejando detrás de sí, cada vez más, los valores terrenales para liberarse de ellos. Libertad no es hacer aquello que me gusta, sino aquello que nos lleva hacia Dios y hacia el servicio más libre de los demás.
Aquí debe entrar la ascesis, ya que somos débiles, pecadores, y a menudo no hacemos aquello que queremos, sino lo que no queremos. Nuestra libertad es siempre una libertad fragmentaria. De esta visión nace la necesidad de la obediencia religiosa, y, como he dicho, la necesidad de una vida ascética constante. Pienso que hemos perdido un poco el sentido de esta necesidad y debemos recuperarlo. Lo que nos falta es una especie de manual ascético, concretizando las advertencias de la RB.
- Del instituto a la comunidad viva: La visión de la comunidad del siglo pasado era bastante estática, la máquina que funciona, no la de un cuerpo, un organismo vivo. Los miembros vivían uno junto al otro sin una verdadera relación humana más que la de la observancia común. De esta yuxtaposición de los monjes debemos llegar a una comunión interior. Esta meta no es una idea modernista, como se puede ver bien en la RB, de modo especial en el cap. 72. El abad debe crear y formar verdaderamente una comunión interior en la comunidad y no sólo controlar el funcionamiento exterior.
- La integración de la comunidad: El cap. 3 de la RB nos enseña a integrar a todos los miembros en el proceso vital de la comunidad. Es necesario convocar a toda la comunidad para cada cosa de importancia; yo diría, no solamente cuando las Constituciones lo prescriben. Un ejemplo: la cuestión de las vocaciones de una comunidad debe llegar a ser la preocupación de toda la comunidad y no sólo del abad o del director vocacional.
La integración de la comunidad requiere también una apertura de todos hacia todos, es decir una actitud abierta que no tenga miedo de perderse a sí misma.
- El abad juega un rol importante en este proceso de unificación de la comunidad como se ve también en la RB. Es él quien debe disponer todo con sabiduría ajustando las cosas a las regiones, al clima y sobre todo a los caracteres individuales de los monjes, de modo tal “que los fuertes deseen más y los débiles no rehuyan” (RB 64,19). Pero el abad no es la autoridad absoluta. La autoridad es siempre ejercida en cooperación con los otros, aconsejándose con los hermanos (cap.3) y compartiendo el peso  con plena confianza en los otros, p.e. con los decanos. Esto requiere una personalidad madura, soberana y libre de sí misma. Aquí sería necesario escribir también un manual ascético para el abad. Encontramos algunos indicios en el cap. 64 de la RB. Hoy día se espera del abad la inspiración de la comunidad, pero diría que también su función de médico es muy importante. Cada uno tiene su enfermedad y necesita una continua medicación por medio del estímulo y el reconocimiento de su persona. Algunos hermanos causan siempre dificultades y tienen necesidad de una especial caridad. Sabemos por la psicología que la estructura del carácter individual se desarrolla muy pronto en el niño, aún en el joven, pero después se podrán cambiar al máximo los modelos de comportamiento. Es necesario, sin embargo, reconocer que la diferencia de los caracteres contribuye a la pluriformidad de una comunidad y evita la uniformidad. Aceptarse a sí mismo y  aceptar a los demás es tarea del abad y de los hermanos. Quizás ayude el nuevo paradigma del Concilio Vaticano II: la Iglesia se define allí como Pueblo de Dios, Pueblo peregrinante en este mundo. Si nuestras comunidades, según la antigua tradición, son una “ecclesiola”, es decir un pequeño modelo de la Iglesia misma, entonces el abad no es tanto un superior sino un pastor que camina con sus ovejas o mejor aún es como otro Moisés que camina con su pueblo, sus hermanos, a través del desierto.
1.4 El despertar bíblico y litúrgico
Un signo que me parece muy positivo es el despertar de la lectio divina. Este tipo de alimento espiritual se ha hecho común para todo el mundo monástico y también para el no monástico. Si en verdad la Buena Noticia  se convierte nuevamente en la base de nuestra vida, veo una auténtica renovación de toda nuestra vida como lo fue para SB y los monjes de su tiempo, y podríamos decir para todos los Padres de la Iglesia. De aquella fuente nace la pureza de nuestra vida, y rumiando las palabras del Señor, su mensaje, sus actitudes, su unión con el Padre, entrarán también en nuestros huesos.
Después del Concilio Vaticano II ha habido un gran movimiento y un cambio litúrgico también en nuestras comunidades. El uso de la lengua vernácula ha abierto el camino a una comprensión más profunda del misterio de la liturgia, de nuestra alabanza de Dios. Espero que las riquezas culturales tengan todavía una mayor cabida en nuestra oración y que no entremos de nuevo en una rutina superficial,  que veo, por ejemplo, cuando usamos sólo el canon II para los días feriales y el canon III para los domingos.
En este contexto quizás ha nacido también un deseo de una vida más simple, una vida de no tantas preocupaciones de actividad, sino verdaderamente radicada en la Sagrada Escritura y celebrada en la liturgia. No se trata de hacer grandes cosas con muchas estrategias, sino de vivir simplemente en la presencia de Dios.
2. Proyectos de la Confederación

2.1 Las Comisiones Benedictinas

Hablaré sobre San Anselmo separadamente. Aquí trataré de tres “empresas” benedictinas, es decir de la AIM, del DIM, y de la Comisión Benedictina para la China.
La AIM, que ustedes conocen seguramente muy bien, se ha desarrollado durante los últimos decenios y ha demostrado ser un instrumento válido para el desarrollo monástico fuera del mundo occidental. No son tanto los proyectos materiales los que valen, sino sobre todo los de formación monástica. Yo mismo he sido miembro desde  1979 en adelante y he insistido siempre en la dimensión de la formación. Por este motivo hemos hecho la primera reunión para todas las comunidades africanas en Harare, África, de la cual nacerán otras en diversas regiones. El fruto más importante ha sido este año el primer curso de formación para formadores y esperamos que continuará en los años siguientes. Es digno de subrayar que ya desde el inicio hemos visto siempre una óptima colaboración con los Cistercienses y Trapenses.
La AIM, ya desde sus comienzos, se ocupó también del diálogo con otras religiones, porque  salir de Europa significaba encontrar otras expresiones de vida religiosa e incluso monástica. Este programa de intercambio y de hospitalidad ha tomado un nuevo impulso en 1979 cuando los primeros monjes Zen llegaron a nuestros monasterios europeos. El DIM creció de tal modo que se hizo necesario formar un grupo separado. Hay una colaboración especial con los Trapenses. Y no quisiera olvidarme de mencionar que la AIM tanto como el DIM están unidos con los grupos correspondientes en los Estados Unidos.
Considerando que el mundo se une -al menos exteriormente-, el diálogo interreligioso se hace cada vez más importante, y ya desde hace algunos meses estamos tratando de crear en San Anselmo una esfera de diálogo interreligioso monástico en el Instituto monástico, para lo cual necesitaremos formar expertos. Existen ya estudios interreligiosos en Roma, pero lo que falta es justamente la orientación espiritual.
Otra comisión de la Confederación se ocupa de las relaciones con la Iglesia en China continental. China está creciendo en importancia y se ha convertido en una potencia mundial. Hasta ahora no está permitido hacer nuevas fundaciones en este inmenso país, pero es importante desde el punto de vista de la Iglesia Universal  y del futuro, estar en contacto con la Iglesia local y crear lazos  por medio de la colaboración, sea a nivel formativo, invitando estudiantes, sacerdotes y hermanas a nuestros monasterios para hacer estudios, sea a nivel espiritual y material. El movimiento Falun Gong ha causado, al gobierno chino, un gran miedo, que se refleja también, por desgracia, en su actitud hacia las religiones. El gobierno quiere excluir cualquier influencia del exterior.
2.2 Reuniones regionales

En los últimos decenios se han organizado en todo el mundo reuniones regionales, como el EMLA, aparte de los capítulos generales. Cada año se encuentran los abades de América del Norte, junto con  las Benedictinas. En Europa tenemos las reuniones anuales de los abades de habla alemana. Los abades franceses tienen su Unión monástica; este año los abades italianos decidieron encontrarse también anualmente. Además existe la Unión de la Península Ibérica que se encuentra cada tres años. La Federación Indo-Srilankana comprende monjes y monjas benedictinas y se ha desarrollado con vitalidad. En Asia del Este tenemos la organización BEAP, que une a los Benedictinos y a las Benedictinas de toda Asia del Este y de Australia, que se reúnen cada dos años. En Sudáfrica existe la BECOSA, la Conferencia Benedictina de Sudáfrica, una conferencia bien estructurada con reuniones anuales. Dado que según la Lex Propria una de las tareas principales del Abad Primado es “collaborationem inter monasteria confoederata omnibus viribus fovere” (n.17 c) trato de estar presente en estas ocasiones. Creo que estos intercambios son importantes en todas partes.
Hay también reuniones parciales como aquellas sobre la Educación Benedictina en nuestras escuelas, en Sao Paolo, de la cual vengo ahora. Las reuniones hacen descubrir también la base común de la espiritualidad benedictina y anima a intensificar los estudios y a colaborar en el campo de la formación.
Dado que la participación en tales reuniones ya me consume mucho tiempo, debo disculparme por no poder visitar más que unos pocos monasterios. El número de monasterios ha crecido con respecto al período del AP Rembert Weakland y Viktor Dammertz, de modo que no puedo visitar a todas las comunidades entre  un Congreso de Abades y el siguiente.
2.3 Otros compromisos del Abad Primado

El AP es pro tempore el abad presidente de la Congregación Eslava. Por muchos años el abad de Göttweig ha sido el delegado; ahora el archiabad  de Pannonhalma me ayuda en esta tarea. 
Hay 5 monasterios autónomos directamente bajo el AP, y el AP es el superior mayor de la Comunidad de Cokovac en Croacia y de Maria Sede Sapientiae en Norcia.
Actualmente me tengo que ocupar también de la Abadía de S. Pablo extra Muros. La Congregación Casinense ha pedido ayuda para consolidar la comunidad, que cuenta con una historia de 1300 años de presencia en San Pablo. Creo que tenemos una obligación moral dado el importante papel que jugó S. Pablo en el renacimiento del mundo benedictino en Europa, en el siglo XIX, y en la formación de la Confederación y de S. Anselmo. 
3. La vida en S. Anselmo

El “proyecto” más importante de la Confederación es S. Anselmo con su Ateneo y su Colegio. El Papa León XIII tenía in mente un centro Benedictino de estudios en Roma, y sin duda San Anselmo ha llegado a ser un punto de referencia y de unión de toda la Confederación, lo cual es muy importante dado que no somos centralizados.
En el Ateneo, en el año 2001/2, han estudiado 278 alumnos ordinarios y extraordinarios (con todos los huéspedes y aquellos fuera de curso: 360) mientras que en el año 1999/2000 habían estudiado 199. La mitad estudia en el PIL, lo que muestra la importancia de este servicio benedictino a toda la Iglesia. Tenemos 75 docentes entre los cuales 34 OSB/OCist/OCSO. En el cuerpo docente necesitamos otros benedictinos, también por el hecho de que los profesores del PIL están sobrecargados de trabajo siguiendo todas las tesis. Ya sería una ayuda para el futuro que hubiera más estudiantes Benedictinos en el PIL. El año pasado el PIL ha celebrado sus 40 años de existencia, y el Instituto Monástico, 50 años en este año. Con el nuevo año académico ha comenzado una nueva especialización en historia de la teología, hoy día de gran interés frente a los problemas de la inculturación de la teología. Hemos tenido una enorme afluencia para la inauguración del nuevo año académico. La iglesia estaba tan llena de gente durante las vísperas solemnes que debimos permanecer en la iglesia también para el acto académico por falta de un aula con capacidad suficiente. El Cardenal Kasper nos habló sobre la historia de la teología. Nos dejó una buena tarea diciendo: “Me parece, en todo caso, que una antigua orden misionera, como la benedictina, podría contribuir mucho a hacer salir la historiografía eclesiástica actual de  su euro centrismo, dando finalmente  impulso a una historiografía verdaderamente católica.” 
Las afiliaciones de Padua, Einsiedeln y Río de Janeiro han recibido su prolongación por parte de la Congregación para la Educación Católica. El año teológico en Jerusalén por desgracia ha sido suspendido este año a causa de la situación política en Israel.

En el Colegio, este año viven 118 residentes (104 en el año 2000), de entre los cuales 81 son benedictinos (61 en el 2000). Después del Congreso de Abades he transferido la autoridad inmediata al Prior para establecer claramente las competencias. Sólo la responsabilidad última queda en manos del Abad Primado. Los estudiantes vienen de 36 naciones y, según mi parecer, conviven en paz y alegría. Un medio importante en este proceso es la lengua, es decir el italiano. Todos los estudiantes deben hacer un curso de italiano ya antes de llegar a S. Anselmo. Esto ayuda mucho para la comunicación entre los residentes. Por ejemplo, no se separan en distintos grupos en la mesa. Sin embargo queremos responder también a la realidad de las diversas culturas y por eso celebramos las Laudes y la Eucaristía en los días feriales en grupos lingüísticos, mientras que el domingo, y para la Hora media y las Vísperas, cantamos en latín.

Durante el verano hemos renovado todo el sector de la cocina, adaptándonos a las normas modernas. Un control oficial podría haber cerrado nuestra cocina en cualquier momento. Ahora, debemos renovar todavía muchas otras cosas en la casa, si conseguimos el dinero. El proyecto más grande sigue siendo el de la llamada “aula magna”. Recientemente hemos obtenido del Ministerio para los Bienes Culturales el permiso preliminar para todo el proyecto, no sólo el del  “aula magna”, sino también el de la extensión de la biblioteca y espacios para el archivo, es decir para avanzar bajo los dos patios. Esto es un paso enorme, porque hasta ahora todo figuraba bajo el título de des-humidificación. Tenemos incluso la esperanza de que el Ministerio nos dé una sustanciosa contribución financiera, porque por nuestros propios medios no podremos emprender tal proyecto.
Las finanzas siguen siendo precarias, pero ya están bajo la buena supervisión de dos ecónomos: el Abad Laurence Soper, de Ealing, Londres, para la parte de la Confederación y Don Gerardo, de la Abadía de Praglia, para la casa. Estoy muy contento de tener un grupo bueno de  colaboradores en ellos dos, junto al Prior, Viceprior y Rector. Así esperamos continuar dando al mundo benedictino y monástico el servicio que los monasterios esperan.
Finalmente quisiera agradecerles por todo el sostén moral, financiero y también por los profesores y estudiantes que nos envían. El bienestar de la Confederación no es solamente responsabilidad del AP, sino de toda la comunidad.
 Roma, 26-10-2002
